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REVISTA 

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA OEL ROSARIO · 

Bogotá, 1.0 de Agosto de 1912 

.Saludo y adiós 

El 29 de Junio pasado nuestro venerable Arzobispo 
-consagró, en la Catedral, al nuevo Obispo de Pasto, Ilus-
trísimo Señor Leonidas Medina.

La Iglesia, al conferir a un elegido suyo la plenitud del 
-sacerdocio, la dignidad de sucesor de los Apóstoles, agota 
fas magnificencias sublimes de su liturgia. Pudimos se­
�uir, en esta ocasión, paso a paso, la augusta_ ceremonia� 
Cuando, postrado en el pavimento el nuevo Ohispo, se can­
taron )as letanías de los santos, y el Pontffice se levantó y 
,pidió tres veces a Dios que se dignase bendecir, consagrar 
y ·santificar aquel elegido suyo; cuando los tres prelados 
le impusieron las manos, dándole el Espíritu Santo; cuan­
do el celebrante le puso en los labios un fragmento de la 
-hostia de la misa y le participó la sangre de Jesucristo 
-contenida en el cáliz, nos pareció hallarnos en las Cata-
,cumbas, en una de aquellas ordenaciones del mes de Di­

-ciembre, de que hablan los historiadores eclesiásticos.
Saludamos al sacerdote, que ha llenado cuatro dióce• 

--sis de Colombia con su celo y sus ejemplos. -.... 
. Saludamos al pastor que va a regir una de las más im-

,portantes porciones de la Iglesia colombiana. 
Al amigo, panagerista y defensor entusiasta de nuestro. 

,Colegio. 
Con el Ilustrísimo Señor MP-dina sigue para Past0c 

·•mestro compañero y amigo el doctor Jorge Arturo Del-
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gado. Alto y merecido honor le confiere el digno Prelad0> 
al elegirlo . Reciba por ello nuestras" felicitaciones sinceras. 

Junto con los saludos van, en estas líneas, nuestros más. 
sentidos adioses. Hasta cuándo? El doctor Delgado va con­
licencia del señor Arzobispo ; esperamos verlo· de nuevo, y 
para no ausentarse más, en medio de nosotros. Y ¿no ten­
drá ocasión el Ilustrísimo Señor Medina para hacer una 

visita a Bogotá, a sus amigos que tánto lo quieren y es­
timan? 

En todo caso, ,corta es lá vida y en el cielo tornan a
verse los que se amaron en la tierra; por tso, decimos en 
esta vez, no ¡ adiós! sino ¡ hasta luégo l 

lnsertamos en seguida los discursos que se cruzaron el 
Ilustrísimo Señor Medina y el doctor R. M. Ca�rasquilla 
en el banquete con que el ilustre Primado de Colombia 
obsequió al nuevo Obispo de Pasto. 

El doctor Carrasquilla dijo: 
"Ilustrísimo Señor: 
Me ha conferido el señor Vicario Capitular de Pasto la 

honra de represe�tar la Di�esis en las solemnidades de 

yuestra consagración episcopal. 
En este encargo he visto un ra�go de gfntil delicadeza.

Saben allá que me habéis distinguido cr,n vurstra amistad
y regalado con vuestra benevolencia, y pensaron que se• 
ría grato a vuestro corazón recibir los parabienes de vues­
tros nuevos hijos del que, por más de un título, os ha con­
siderado como padre. 

Hay en las almas una especie de intuición que les hace
adivinar quién las ama, y los niños se acerc an sin esfuerzo
ni reflexiones a las personas que simpatizan con la infan­
cia. Vuestros diocesanos, con misteriosa estimativa, han
sentido, al través <le tánta distancia, que yo los aprecio y
quiero, y han determinado que lleve la voz de sus impre-

. siones y afectos. 
Desde que los arrogantes castellanos, capitaneados por

Belalcázar, llegaron por primera vez a aquellas tierras, las

' 
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llamaMn Provincia de los Pastos, para significar la belle­
za y fecundidad del delicioso valle donde de�ora vues�ra 
ciudad episcopal; valle que recuerda a los nacidos en el �n­
terior nuestra sabana de Bogotá, valle que es una sonnsa 
de la Divina Providencia, lago de verdura en que semejan 
islas las graciosas aldeas aquí y allí diseminadas; cuadro a 
que sirve·n de mar o pintorescos cerros y colin�s, Y más 
afuera las cumbres nevada,, de los volcanes, no bien apa-
gados todavía. 

Aquel es nido de las sanas tradiciones de la gente es-
pañola, reli �ario de nuestra fe católica sin mezcla de mo­
dernos errores, santuario del honrado trabajo, y asiento 
del heroísmo en los combates. Colombia no será jamás in­
vadida por aquella parte de nuestras fronteras; y si lo fue­
se, el invasor perecería en la demanda o tendría que ex­
tel'-Hlinar un pueblo entero. 

Cuando llegó la hora, marcada por la Providencia, de 
la emancipación de las colonias españolas, hora que sonó a 

un tiempo mismo desde Méjico hasta la Tierra del Fueg?• 
Pasto permaneció fiel a la Corona de Castilla. En medto 

de mi amor a la independencia americana, sé estimar aque­
lla conducta, hija de uná honrada convicción. 

y c·uando Nariño llevó de victoria en victoria el pabe­

llón granadino desde Santafé hasta los ejidos de Pasto� se 

estrelló allí contra el valor de los aguerridos habitantes, 

rindió la espada gloriosa triunfadora en Palacé, C�libío,

�Tasines y Juanambú y cayó prisionero de los guemlleros

heroicos. El pueblo prdía a gritos, desde la plaza, la ca�e­

za del prisionero_; salió él al balcón, y dijo con tranqmlo 

ademán: 
-" Y o soy N ariño ! Aquí me tenéis 1" 

El odio se trocó en admiración, la saña en respeto. Así

son los válien tes. . . 
Cien años después, cuando la que había sido provmcia 

de Pasto, alcanzó la merecida categoría de departamento

de la República, se bautizó, no con el nombre de alguno
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de sus hijos vencedores, sino con el del gran bogotano por 
ellos vencido, y la estatua en bronce de Nariño se alza en 
la plaza principal de la ciudad, coronada por el amor y la 

veneración de un pueblo en tero. ¿No parece este rasgo, 
más que de nuestra época de egofsmo y mezquindad, 
arrancado a la época de la caballería, la-de lo_s Cides y Pe­
Jayos? 

La diócesis de Pasto, el <lepartamento de Nariño ya 

conoce vuestros merecimiento& y virtudes. Id, señor, aun­
que vuestra partida nos· arranque lágrimas del afma, a 

llevar a esa tierra de la fe, vuestro cero, vuestra caridad, 
vuestros ejemplos. Ellos verán eQ vos al representante de 
-Cristo, a su pastor- amantísimo, su sabio consejero, el pa­
•dre de sus almas. Sabrán corresponder a vuestros desvelos
con cariño de hijos, con docilidad de niños. Será la mane­
ra como Dos pagarán el sacrificio doloroso que DOS impo­
ne vuestra ausencia."

El Ilustrísimo Señor Medina respondió: 

•• Excelentísimo Señor Delegado Apostólico, Ilustrísimo Señor Arzo­

bispo, señor doctor C:irrasquilla 

Agradezco de corazón la manifestación que acabáis de 
hacerme en nombre del señor Vicario Capitular de Pasto, 
y como dignísimo representante de mis diocesanos en la 
fiesta que celebramos en este día. 

El juicio que habéis hecho sobre los motivos que pu­
dieron tener para elegiros como tal, tiene sólidp funda­
rnen to. Hace treinta años tuve el honor de estrechar vues­
tra mano amiga en casa de un sacerdote pariente vuéstro 
y nuestro común amigo, el doctor Federico Vergara. Ocho 
años después, nuestras relaciones eran no sólo de la ínti- · 
roa y sana amistad que úne los corazones que se asimiljln· 
en sentimientos, sino de dos almas que se identifican en 

- afectos, afectos que son como los eslabones de oro que 
forman la preciosa cadena con que se ven dos almas uni­

das a Dios por grande caridad y santo cariño. Por esta 
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razón me llenó de satisfacción el que os hubieran elegid-, 
para qarme los parabienes en este día, pues además de mi 
reconocimiento por el s'lludo que me dirigís en nombre de 

-la Diócesi;- que os ha encarg�do, es para mí de mayor 

complacencia el haber sido vos, señor, el e1egido para ello.
Muy justos son los elogios que habéis hecho y los ho­

nores con que habéis enaltecido a los habitantes de la re­
gión de Pásto. Considero que en lo temporal, es la comar-
ca que va a la vanguardia por su amor al trabajo y por el
progreso de sus industrias, y en lo moral y religioso es_ no
sólo en la que se h4n conservado las costumbres patriar•
cales de los nobles castellanos que la poblaron, sino que su
espíritu religioso y acendrada piedad la colocan en puesto 

eminente entre las de nuestra nación y de fuéra de ella.
Este es uno de los motivos que me ha movido a acep­

tar tan grave cargo y ha sido de mis mayores con_s�elos
en las horas de amargura, cuando al considerar mi rnca­
pacidad para desempeñarlo, parecíame hacerme caer bajo
su peso abrumador con sólo mirarle de lejos. Hoy, á la sa­
tisfacción de que únicamente la obediencia ·me lleva a re•
gir esa Diócesis, se junta la de que voy a gobernar una
grey que, por las virtudes de los fieles que la forman, me
asegura su fácil dirección y el progreso en mis �rab�jos;
una Diócesis en que me prometo hallar en su ilustrado
clero no sólo el apoyo de mis determinaciones, sino luz
para que ellas sean fundadas en la verdad y la justicia.

Decidles, por tanto, que voy a ellos como el más _afec­
tuoso padre para con sus hijos; que desde hoy he abierto
los brazo� para estrecharlos y he levantado mi man� para 

bendecirlos; que en este d{a de tántas y tan sant�s impre­
siones para-mf, mi pensamiento ha estado allá, �1 cora�ón
ha palpitado por ellos y mi más fervorosa oración_ ha si_do
por su bienestar, por la firmeza de su fe, por su_ amor_ a _Dios
y -por su mutua caridad, fundamento de la vida cns�iana.

Decidles también-¿ por qué ocultarlo ?-que al ir en
medio de ellos un doble sacrificio me tiene partido el co-
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razón: el primero causado por los temores que asaltan mi 
espíri tu viendo mi pequeñez. y nonada ante la alteza de 
tan tre�endo y sublime ministerio ; y el segundo por mi 
sepa.ración de personas para mí tan queridas y a quienes
me hga una santa amistad: dejo a un Prelado que ha sido 

para mí un padre y el mPjor de todos, mi hermano y mi 
maestro, a quien debo, después de Dios, mi formación sa­
cer�otal y lo que soy; dejo a mis hermanos sacerdot es, 
a�mg�� con quienes he compartido fatigas y trabajos en el 
e�erc1c1? del ministerio y quienes me han dispensado espe­
C18l cariño y actos de bondad no comunes; dejo una con­
g_regaci�n. religiosa, las Hermanas de la Caridad, a cuyo 

bien esp_mtu�I, hace más de veintidós años, he consagrado 

todos mis cm�ados y desvelos, sin economizar sacrificios; 
porque es congregación a la qne he c_onsiderado como una 
seg��da familia que Dws me diera; pues si a mi primera 
fam1ha me han unido los víD'culos del corazón y la he ama­
do con todo él, a ésta me siento ligado por los víncu los 
del alma, que, por ser enteramente sobrenaturales son 
más puros y más elevados. Dejo a la congregación de los 
�agrados Corazones y de la Adoración Perpetua al Santí­
simo Sacramento, a la cual he dedicado en más de quince 
años toda clase de atenciones; porque yo estoy convencido 

de que el culto a Nuestro Amo es el que más eficazmente 

_trae y convierte los pecadores, da mayor fortaleza a )os
JU&tos Y conserva en toda su frescura el lirio rle la purt>za 
Y la azuc�na �e la i�ocencia en las alm¡is . Dejo, en fin, 8 

esta quen_da c1_udád por cuyos habitantes he tenido pro•
funda estimación y de quienes he recibido pruebas muy 
r1andes de apft:Ch.•. 

Decid.les también que los biene11 que, median te Dios, 
puedan resultar de la arlministrac1ón de esa Dióct'si� no se 
deben a mí, sino principalmente al Excelentísimo Señor 
�eleg_ado, quien con constancia y mayor delicadeza ven­
ci� mi _repu�nancia y con su suave autoridad triunfó de
mt res1stenc1a. 

EL POSITIVISMO EN COLOMBIA 

_Sea esta la ocasión de daros, Excelentísimo Señor; mis. 
más profundos agradecimientos por la bondad con que 

-habéis favorecido a este humilde sacerdote, y por la inme­
recida confianza que me habéis hecho. Por actos d� tan 
-señalada bondad sabed, se ñor, que siempre me sentiré para 

con vos obligado.
Decidles, señor Carrasquilla, todo esto, no p ara hacer 

mérito de níi pobre trabajo; pues con ,; mano sobre el co­
razón sé bastante que lo que he hecho no es obra mía sino 
obr_a de Jesús, mi Señor y mi Amo; pero sí para que 

sepa la diócesis de Pasto, cuánto los amaré y cuánto 

anhelaré su bien cuando he aceptado el ponderoso cargo 

,q:ue se me impone a costa de tan grandes sacrifidos. En el 
orden sobrenatural el amor es todo, y su intensidad se 

mide por lo que a él se sacrifica. 
Y vos, señor Carraqq1úlla, mi hermano y mi ymigo, sa · 

bed que si por una parte me ha ligado a vos tan estrecha 
amistad y si vivo mn y agradecido por el alto honor que 

me habéis hecho en elegirme como confidente vuéstro, hoy 
estoy sobremanera reconocido por el favor que me habéis 
dispensado presentándome ante mis diocesanos, por pura 

bondad vuéstra, con cualiJades q ue buscadas sinceramente 

os diré con verdad que no las conozco, yo no las eocuen,. 
tro; pero sí descubro en todo una verdad, y es ésta : que 

Dios Nuestro Señor se ha servido de vos para p resentar 

ante mis ojos lo que yo debo hacer y cómo debo cumplir 

mi deber. Dios os lo pague." 

EL POSlTIVISMO EN COLOMBIA

Dedicado respetuosamente 

al doctor Rafuel Ma.rla Carrasquilla 

Seguidores nosotros del justo término medio, no veni­
mos a abogar aquí por filosofías banderizas, ni mucho me• 
.Q.08 buscaríaaros conclusiones extremas; colocados en el 




